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Para mirar a la luna es necesario arrojar la frente hacia arriba. Nuestros ojos se pòsan en ella y le 
miramos cara a cara, al rostro que nos brinda desde siempre. Es la luna de los poemas, la idílica, 
la imaginada, la luna que se añora por presente y distante, la misma que ofende a la noche con 
su luz arrogante y encabrita las mareas a escondidas del sol.

Basta decir la palabra “luna” para que lleguen a nosotros las imágenes de siempre, las de 
las postales, las de la ciencia precisa que la delata con su piel sin maquillaje ni aderezos de estrofas 
musicales. Leticia Morales sabe que la luna no es más la de las fogatas a la orilla del mar, sino 
aquella solitaria que nos acompaña por las noches en los trayectos aéreos, esa que se mete por 
nuestras ventanillas mientras los demás duermen, la que nos reta a levantarnos del asiento, ir a 
la cabina y pedirle al piloto que se acerque más, que vuele hacia ella, que se aproxime mientras 
nadie se da cuenta, que vire y dirija la nariz del avión hacia su blancura.

Si estamos a la orilla del mar, verla salir por el horizonte es descubrir que tiente un camino de 
luz hasta nuestros pies. A donde sea que nos movamos, ella nos seguirá. 

Sucede que es como el espejo que nos devuelve siempre la imagen frontal. Detrás de él sólo 
el misterio, la oscuridad, lo que nunca veremos.

Las lunas de Leticia Morales van a esa parte oscura que secretamente intuimos. El lado oscuro 
de la luna lo es sólo para nosotros. Ella ve hacia el otro lado, al que nosotros quisiéramos co-
nocer. En el rostro que nos niega está el infinito, lo que adivinamos y torpemente nombramos 
desde nuestra limitada imaginación.

Ahora conocemos parte de ese imaginario que a fuerza de trazarlo va tomando forma. Si nos 
es negado verlo tomamos las riendas de su fisonomía idílica. Si sabemos que ahí está y conoce-
mos su rostro iluminado, recrear la otra parte es por voluntad de conocer y nombrar. El otro lado 
de la luna es también luminoso y refleja lo que añoramos; pone nombre a lo que no conocemos. 
Aquí hay un atisbo de esa vida intensa que discretamente nos emplaza cada noche a pensar en 
lo que no alcanzamos a mirar. Ya le vemos algunas grietas, el azul de la sombra o del mar, sus 
cortes y trazas que se ajustan a las parcelas de lo que no poseemos.

Hay un vuelo hacia allá, silencioso, acercándose poco a poco mientras los demás duermen. 
Alguien, desde su ventanilla, traza el rostro del otro lado de la luna.

piel sin 
maquillaje 
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AL otro lado de la luna, consta de cinco originales múltiples
19 cm de diámetro cada una (circular)
Realizados en la técnica de Aguafuerte y Aguatinta
El tiraje consta de 20 copias numeradas del 1/20 al 20/20
Con tres pruebas de autor (P/A)
Dos pruebas de taller (P/T)
Una prueba de impresor (P/I)
Un BAT
Impresas sobre papel guarro biblos de 250 gramos
Con medidas de papel de 30 x 30 cm
Edición en el Taller Producción Gráfica Zanate de Oaxaca de Juárez, Oax.

Diseño del catálogo
Germán Montalvo
Zabdiel Pérez Florentino

Fotografía
Carlos Varillas

Impresión
FD, Servicios integrales de impresión S.A. de C.V.

Julio 2015


